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Entrevista por Antonio Rafael de la Cova con el presidente de la FEU Enrique Ovares Herrera, el 
8 de abril de 1990, en Key Biscayne, Florida. 
 
 ¿Me puedes explicar como te involucraste en la política universitaria?  
 Como no, especialmente para aclarar que vas a encontrar muchísima gente que se 
autotitula presidente de los comités de la FEU. Como en esos comités se podía participar sin ser 
estudiante universitario, se prestó a que hubiera mucha gente que no lo era. 
 ¿En que año entras en la universidad? 
 En 1946. Mi primer año salgo secretario de la escuela de arquitectura, yo soy arquitecto. 
La política funcionaba de esta manera: eran trece facultades y cada presidente de escuela votaba 
por el presidente de la FEU. Uno de los problemas que a nosotros siempre nos preocupó allí es 
que el sistema electivo, que no era por votación directa, sino un sistema a base de que tu votabas 
por un delegado de asignatura, los delegados de asignatura votaban por los delegados de curso, 
los delegados de curso votaban por el presidente de la escuela, y el presidente de la escuela 
votaba por el presidente de la FEU. Eso se prestaba a mucho manejo político y muchas cosas, 
porque no era una elección directa. Cuando llego a la universidad, el presidente de la FEU es 
Manolo Castro. 
 ¿Manolo Castro no había sido presidente hasta 1945? 
 No, todavía estaba de presidente hasta 1946 y deja la FEU el año que yo estaba de 
secretario general con él. Mi primera participación en la FEU fue como secretario general con 
Manolo de presidente. 
 ¿El mismo año que llegas a la universidad? 
 No, el segundo año en la universidad. 
 ¿En 1947? 
 En 1947 ya soy presidente de la escuela. Ese es el último año de Manolo. El fue 
presidente de la escuela durante dos años. Por eso cuando yo entro, él es presidente. Entonces el 
próximo año él vuelve a ser presidente de la escuela de ingeniería y presidente de la FEU. El 
primer año, Manolo sale presidente de la FEU con el voto de la escuela de arquitectura, que sale 
el comunista Arquímides Poveda, quien fue el que tomó el colegio de arquitectos cuando subió 
la revolución. Arquímides era delegado de curso, lo mismo que yo, y el voto mío fue el que 
decidió que él fuera presidente de la escuela de arquitectura. Entonces, el voto de Arquímides fue 
el que decidió la segunda presidencia de Manolo Castro, que aspiró contra Luis Conte Agüero, 
y ganó siete votos contra seis de Conte Agüero. La escuela que decide fue arquitectura. 
 ¿Estamos hablando del año 1947? 
 El último año de Manolo, no se si es 1947, tu me has puesto en duda. 
 ¿Las elecciones se daban a principios del curso o al final del curso? 
 Creo que eran en octubre, antes de las pascuas. Yo entro con muy buen pie, porque 
inconscientemente yo estoy decidiendo la presidencia de la FEU de Manolo Castro. El era uno 
de los líderes más importantes que había, no solamente del punto de vista estudiantil, sino era un 
gran líder revolucionario. Lo respetaban mucho todas las autoridades del gobierno revolucionario 
que había llegado al poder, porque él había estado en la revolución. Era un hombre mayor que 
nosotros, y había intervenido en la lucha por sacar al bonche universitario. 
 Con el Comité Estudiantil de Superación Universitaria y Ramiro Valdés Daussá. 
 Correcto. Como Manolo estaba muy ligado a todos los problemas de tipo nacionales y los 
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problemas políticos del país, se desvinculó un poco de la masa del estudiantado y por eso es 
quien le da esa dimensión a la Federación Estudiantil Universitaria y crea la política de darle un 
gran valor a todos esos comités que se van creando, como el Comité pro república española, el 
de Santo Domingo, el de Puerto Rico, el Comité campesino, y otros. Había un comité de 
relaciones exteriores, que era la posición llave, porque controlaba todos esos comités. Dentro de 
la FEU existía la secretaría de organización, secretaría general, secretaría de actos y festejos, 
secretaría de deportes, y había una secretaría de relaciones exteriores, cuyo presidente, que se 
nombraba, era quien determinaba quienes iban a ocupar todos esos comités. Eso es lo que le daba 
la tónica política a la universidad, porque estaban en todas las luchas políticas que se celebraban 
en esos momentos en estos distintos países. 
 Fidel Castro dice que él era el presidente del Comité pro libertad de la República 
Dominicana. 
 Eso, yo te diría, estoy casi seguro que no, y te voy a explicar por qué. En la última 
presidencia de Manolo Castro yo fui secretario general, y prácticamente ese año Manolo se 
desvinculó mucho, e inclusive al final lo nombraron director de deportes. Como yo era secretario 
general, era quien más control tenía con la Federación. Eso me valió para ir creando dentro de 
ese grupo el mío. Había salido ya, y prácticamente se había eliminado Conte Agüero al perder la 
elección contra Manolo y se iba de la universidad. Entonces se quedó dirigiendo ese grupo 
Humberto Ruiz Leiro, que era presidente de la escuela de Odontología. Yo más o menos tenía 
la vinculación con el grupo de Manolo, o sea, las escuelas que respaldaban a Manolo fueron las 
que después me respaldaron a mí. Cuando vino la primera elección de la Federación después de 
la última de Manolo, aspiró Humberto Ruiz Leiro en un grupo, con más o menos la herencia que 
había tenido del grupo de Conte Agüero, y en el otro lado estaba yo, que aspiré con la herencia 
que tenía del grupo de Manolo Castro, Eufemio Fernández, que eran del grupo más 
revolucionario. 
 ¿Manolo Castro no apoyó a Isaac Araña en la elección de 1947? 
 Así empieza la campaña. Llegó un momento en que Araña tiene seis votos y seis votos 
que tiene Ruiz Leiro. Entonces vuelvo yo a tener en mis manos la decisión de la presidencia de 
la FEU. Aunque yo no tenía malas relaciones con Araña, hay un momento en que la situación se 
pone muy candente porque cada candidato representaba a un grupo revolucionario, y meten la 
política exterior revolucionaria dentro de la universidad. Ruiz Leiro tenía a toda la gente de la 
UIR y Araña estaba ya muy vinculado al grupo del MSR, la Legión Revolucionaria de Cuba, que 
era el grupo de Mario Salabarría, Eufemio Fernández, Rolando Masferrer y Manolo 
Castro. Yo nunca me vinculé a ningún grupo político. Tu casualmente me distes copia de una 
entrevista en Bohemia que me hicieron respecto al problema del gangsterismo en la universidad. 
Yo siempre lo combatí porque nunca pertenecí a ningún grupo. Ellos eran quienes votaban 
cuando había un asunto que convenía a mis intereses, si estábamos de acuerdo, y si no, votaba el 
otro grupo. En esa posición es que una de las personas que había dentro del grupo de Araña, 
rompe la unidad de Araña y plantea entonces un candidato de transacción, y me plantea como 
presidente de la FEU. Fue Evangelina Baeza, una presidente de Pedagogía, que era más bien del 
grupo mío que de Araña, además, ella entiende que las dos facciones estaban en unas 
condiciones que ya era un problema de fuerza, y había que buscar una persona que estuviera 
desvinculado del problema gangsteril. Por eso ella piensa en mí, me habla, y le digo que estoy de 
acuerdo. 
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 Tengo entendido que la UIR trató de ganar el control de la universidad, que lo tenía el 
MSR a través de Manolo Castro, en las elecciones de julio de 1947. 
 Correcto. Te voy a enseñar la fotografía de la toma de posesión mía donde están todos 
estos personajes de que hemos estado hablando. Este es Isaac Araña, este Humberto Ruiz 
Leiro, esta es Evangelina Baeza, este soy yo, y este es el rector de la universidad. Aquí tienes a 
Rafael Díaz Balart. Este es Pedrito Mirassou, que era presidente de Farmacia y está por 
México, este es Reinaldo Arza Balart, que era presidente también. Este es Gustavo Adolfo 
Mejías, que lo mataron en el balneario universitario. 
 ¿Y Justo Fuentes Clavel? 
 Justo Fuentes no estaba porque todavía no había entrado. El que era vicepresidente de la 
escuela era el negrito Benavides, que aquí está en la fotografía, y el presidente era Humberto 
Ruiz Leiro. El mulato Justo entra después que Humberto. Esto fue el día de la toma de posesión. 
Aquí está José Luis Massó, el periodista. 
 ¿No era Gustavo Massó? 
 No, Gustavo Massó es el presidente de los institutos. Aquí tiene que estar Aramís 
Taboada que fue el que yo nombré a la secretaría de relaciones exteriores, que controlaba todos 
los comités. 
 Tengo entendido que el presidente de la Asociación de Estudiantes de Derecho era 
Federico Marín. 
 Freddy Marín, correcto, era del grupo de Manolo. 
 Que estaba respaldado por el MSR. 
 Es verdad. 
 Y que el le gana las elecciones a Fidel Castro por un voto de tres a dos, pero que los 
miembros de la UIR alegaron que habían desaforado a Marín y proclamaron entonces a Fidel 
Castro de presidente. 
 Es una cosa totalmente falsa porque en primer lugar, el grupo de la UIR no era nadie allí, 
era un grupo que estaban matando a la gente, y a punta de pistola le metían miedo a todo el 
mundo. Tanto la UIR como el MSR. 
 Fidel Castro ha clamado la presidencia de la escuela de Derecho. 
 Esa fue la única vez que Fidel estuvo cerca de poder haber sido presidente y no lo pudo 
ser porque ganó Marín, quien es el que va a la FEU y representa la FEU, y aquí está en la 
fotografía de la toma de posesión Freddy Marín. 
 Y Fidel en definitiva no aparece en esa foto. 
 Fidel nunca, nunca, tuvo ninguna posición en la Federación Estudiantil Universitaria, 
porque para ser miembro de la FEU había que ser presidente de escuela, y él jamás fue 
presidente de escuela. 
 Cuando el asesinato de Manolo Castro, en el Diario de la Marina primero aparece 
Federico Marín como presidente de la Asociación de Estudiantes de Derecho, y luego, cuando 
Fidel Castro se entrega, Fidel aparece en un artículo del Diario de la Marina como presidente 
de la Asociación de Estudiantes de Derecho. 
 Bueno, por eso no, porque tú me mandaste unos artículos que están cambiados, y la 
prensa escribe veinte cosas. Fidel tenía mucho control de lo que se publicada en el Diario de la 
Marina porque él representaba los intereses del grupo católico universitario y ese periódico 
estaba al servicio de todos ellos. 



 

 
4 

 Tengo entendido que cuando se trancó la votación de la presidencia de la FEU entre seis 
y seis, el voto de la escuela de Derecho quedó anulado por esta polémica entre Marín y Fidel. 
 Eso es mentira, en ningún momento. Es más, te voy a enseñar una fotografía donde están 
todos los presidentes que fueron a esa elección que me nombraron a mí presidente por 
unanimidad en las elecciones de 1947. 
 ¿Me puedes leer los nombres escritos al dorso? 
 Aquí tienes a Gustavo Adolfo Mejías, de Ciencias Sociales; Freddy Marín, de 
Derecho; Angelina Baeza; Pedro Mirassou; Eduardo Ordaz, el que luego fue comandante 
rebelde médico director de Mazorra, y es el único que está en Cuba. Este es Araña, y aquí 
Humberto Ruiz Leiro, que eran los dos que aspiraban a la presidencia de la FEU, con seis votos 
cada uno, y yo en el medio. También está Reinaldo A. Arza Balart, que es de Oriente y era 
primo de los Balart. Estos son los trece presidentes de escuela, donde Fidel a tratado de 
confundir, y ciertos amigos de Fidel, de que él fue presidente en esa época. En ningún momento 
Fidel fue presidente de escuela. 
 Eso es muy interesante. Voy a mencionar en mi libro que esa foto existe y que Fidel 
Castro no aparece. ¿Le enseñaste la foto a Tad Szulc? 
 No, no le enseñé nada a Tad Szulc. Te la enseño a ti pero no se la enseño a Tad Szulc. 
 ¿Qué edad tenías al asumir la presidencia de la FEU? ¿En que fecha naciste? 
 Nací el 17 de septiembre de 1924, y tenía 22 años. 
 ¿En esa elección de julio de 1947 no se convocó a una asamblea constituyente? 
 Cuando gano las elecciones de presidente de la FEU en julio de 1947, a los dos o tres 
meses, nombré los presidentes de los comités, y traigo a Aramís Taboada para la secretaría de 
relaciones exteriores, donde estaban todos los comités. Si había que hacer algún comité, porque 
surgía algo nuevo, se hacía. Además de la secretaría de Propaganda, que era una secretaría 
importante, la secretaría más importante de la Federación era lógicamente la secretaría de 
Relaciones Exteriores, porque era la que controlaba todos los comités. Inclusive, había un comité 
para los estudiantes de segunda enseñanza, que ahí es donde entra luego lo que te explicaré de 
Gustavo Massó. Al empezar a nombrar yo la gente que yo quería, empieza el descontento. 
Entonces Ruiz Leiro se le ocurre que la jugada perfecta es convocar a una asamblea 
constituyente. Lógicamente, cuando se constituya la asamblea constituyente, desaparece la FEU, 
y obliga a Ovares que tenga que aspirar en la primera votación directa en la Universidad de La 
Habana. Fíjate qué jugada política, porque él llevaba años luchando y era mucho más viejo que 
yo en la universidad, y pensó que era la perfecta oportunidad. Yo me pongo de acuerdo con el 
grupo mío y en eso es donde empiezan a funcionar los comunistas que me dicen, “vamos a eso, 
que te respaldamos a ti.” 
 Creo que la asamblea fue en el verano y la elección de presidente de la FEU antes. 
 Quiero que entiendas la habilidad y la idea política de Humberto Ruiz Leiro. Al 
constituirse la asamblea constituyente, es el poder más importante de la universidad, y 
desaparece la Federación y desaparecen todas las escuelas, y esa constituyente, con los delegados 
que nombra, es la que va a legislar. Una de las cosas que viene de la época de Julio Antonio 
Mella, que es el sueño de él, que la elección de la FEU fuera una de votación directa, no al 
sistema de “tú vota por este,” que se prestaba mucho al manejo de la politiquería. Cuando fuera 
voto directo, tenía que ser un individuo que tuviera cierto prestigio en la masa estudiantil para 
poder aspirar. Entonces, como Ruiz Leiro pensó que él era más viejo en la universidad y tenía 



 

 
5 

más conocimiento de todos los problemas, él lanza la idea para destruirme a mí políticamente, 
porque a la vez que él constituya a la asamblea constituyente, y se nombre a él presidente de la 
constituyente, la FEU desaparece. 
 Y tú como presidente de la FEU estuviste de acuerdo.  
 Yo le cojo el reto porque como nunca lucré con la universidad y la federación, inclusive, 
terminé mi carrera y me dediqué a trabajar y jamás hice política en Cuba, y pude haber sido 
senador con Chibás, que era mi amigo personal. Como nombraron a . . . [no se entiende] que lo 
nombraron senador acabado de salir. El salir de presidente de la FEU era una senaduría en Cuba 
por la provincia que tú quisieras. Pero ese no era mi interés y dije, “vamos a luchar.” Yo tengo 
mi programa, yo estoy en frente del gangsterismo, y yo creo que el estudiantado tiene esa 
posición. Entonces fuimos a la constituyente universitaria, y ahí es donde entra el problema de 
que Fidel es el que aspira a Secretario General con Humberto Ruiz Leiro. Esa es otra derrota 
política de Fidel de la cual nunca se ha hablado. 
 Y José Ignacio Rasco de vicepresidente. 
 Todos los curitas atrás de ese grupo porque el hermano de Ruiz Leiro, un médico 
famoso, era el presidente de Acción Católica. Entonces yo a lo único que le puedo echar mano es 
a los comunistas que eran tipos estudiosos, decentes, que no usaban pistola. 
 La UIR respaldaba a Ruiz Leiro. 
 El día de las elecciones se celebró con máquinas de la UIR con ametralladoras dando 
vueltas a todo el alrededor del anfiteatro de la escuela de medicina que estaba en el Calixto 
García, donde se celebraron, para meterle miedo a la gente para que no entraran a votar. Yo 
aspiro a presidente con Alfredo Guevara de Secretario General, y José Luis Massó de 
vicepresidente. A través de Gustavo Massó, que es íntimo amigo mío, yo llegué a tener el 
control de todos los estudiantes en Cuba, pero él nunca tuvo que ver con la universidad. José 
Luis Massó no era miembro de la FEU, ya esto es una asamblea constituyente, y no hay que ser 
miembro de la FEU, por eso aspira Fidel, porque cualquier estudiante podía aspirar. 
 Porque antes para aspirar a presidente de la FEU había que ser presidente de una 
escuela. 
 Seguro. Lo mismo que la asamblea constituyente cubana, que todo el mundo aspiró a 
delegado por todos lados. 
 ¿Pepe Luis Massó era estudiante en aquella época? 
 El estuvo matriculado en Derecho mucho tiempo y en carrera administrativa, pero cuando 
aquello estuvo en Derecho. 
 Entonces ustedes tenían el respaldo de los comunistas, a través de Guevara, y también 
del MSR. 
 Sí, ese grupo se divide, igual que el grupo de ellos también se divide. Cuando yo cojo la 
presidencia, traigo a algunos de ellos para mi grupo, empezando por Evangelina Baeza que era 
una persona del grupo de ellos, igual que Gustavo Adolfo Mejías, que después se hace parte del 
grupo mío cuando lo nombro presidente del balneario universitario, y ahí es donde lo matan. Eso 
fue otra derrota política dentro de la universidad para Fidel. 
 ¿Fidel Castro no fue vicepresidente de la Asociación de estudiantes de Derecho? 
 No, no. Te voy a decir por qué. Cuando tú ganas tu escuela, como presidente tú pones 
todo tu ejecutivo, tú no vas a poner a Fidel que fue del grupo contrario. Fidel no fue 
vicepresidente. Eso es un cuento. El primero trata de hacer política en la universidad y fracasa. 
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Después se mete con Humberto Ruiz Leiro en la constituyente y vuelve a fracasar, y después 
más nunca se mete en más nada ni aspira. 
 ¿Cual fue el porcentaje de la votación de la constituyente, fue una elección cerrada? 
 No, ganamos por poco, por unos quinientos y pico de votos. 
 ¿Cuál fue el total de votantes? 
 No debe haber votado más de un veinte o veinticinco por ciento, de veinte y pico mil 
estudiantes. El estudiantado participaba muy poco de la cuestión política universitaria. La 
mayoría del estudiante cubano iba a estudiar ahí y no le interesaba nada, lo único que cuando 
había huelga se divertía, o cuando había problemas con los tranvías, o cosas de esas para 
divertirse, pero el estudiantado cubano no participaba activamente de la lucha. 
 La FEU tenía el Comité de Democracia Dominicana. ¿Recuerdas quien era el 
presidente, era Fidel Castro? 
 Yo te puedo decir por qué yo creo que no era Fidel Castro. Cuando se empieza a 
preparar la invasión de Santo Domingo, la primera persona que me viene a ver es Tony 
Santiago. Había un señor que se llamaba Erundino Vilela que era jefe de la policía secreta en 
aquel momento. Un personaje importantísimo entre los elementos revolucionarios contra la UIR. 
Rolando Masferrer, Manolo Castro y Eufemio Fernández, junto con Erundino Vilela y dos o 
tres más, son los que conciben y empiezan a organizar el problema de la invasión de Santo 
Domingo en Cayo Confite. Con la primera persona que hablo de eso es con Manolo Castro, por 
supuesto. 
 ¿Qué te dijo Manolo? 
 Que todo el que quiera podía participar de eso. Entonces me pone en contacto directo con 
Tony Santiago y Erundino Vilela, que eran las personas que iban a estar vinculadas con los 
estudiantes para canalizar la cosa. En el sector obrero sería otro el enlace. Tony Santiago había 
estado en la Legión de Cuba y había participado en la lucha del Instituto de La Habana, un tipo 
anticomunista. Cuando empieza a funcionar esto, Fidel se entera, y podrá haber ido a ver a 
veinte personas, pero te puedo decir que él me vino a ver a mí. Conociendo como conozco a 
Fidel, que lo conozco desde que jugábamos basket juntos cuando él era alumno de Belén, llega y 
dice: “oye, yo se que están planeando una invasión para ir a invadir a Chapitas, y este es un 
hecho histórico y yo no puedo quedarme atrás, porque tengo que ir a ofrendar mi vida.” “Cuál es 
el problema,” le pregunté. “Que es una piña y no dejan entrar a nadie, y como yo soy del grupo 
de la UIR me han dicho que no puedo ir a Santo Domingo.” “Tu estás equivocado,” le respondí, 
“A mi Manolo Castro me dijo personalmente que ninguna persona de ningún tipo, ni de raza ni 
de religión, estaba eliminado de esto. ¿Tú quieres ir?” “Sí, yo quiero ir,” respondió. 
 Tad Szulc dice en su libro que Manolo Castro inicialmente dijo que Fidel era un mierda, 
“a shit.” 
 No, no, eso se lo dije yo a Tad Szulc, no fue así. Cuando yo voy a hablar con Manolo ese 
día, donde ellos tenían un lugar que reclutaban a la gente en el hotel Sevilla, me acuerdo que en 
ese momento que yo estaba hablando del problema de Fidel con Manolo, entró Masferrer, 
saludó y dijo, “¿Qué trae a Ovares por aquí?” Como yo era presidente de la FEU, él estaba 
intrigado siempre. “Fidel Castro me vino a ver porque quiere ir a Santo Domingo,” dije. “Ese 
tipo es un gangster, no es patriota, es un descarado,” se entabla la conversación entre Masferrer y 
Manolo, y al final Manolo dice a Masferrer: “Bueno, déjalo ir, que en definitiva lo que es un 
pobre comemierda.” Manolo me dijo: “Okey, Ovares, que vaya para los campamentos.” Le dije: 
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“El problema no es ese Manolo, es que yo, como presidente de la FEU, y él como estudiante 
universitario, él dice que ustedes lo van a matar allá, y yo tengo que garantizarle la vida. Yo en ti 
sí confío, pero en más nadie,” metiéndole la indirecta a Masferrer. Me dijo: “Enrique, yo te doy 
mi palabra que Fidel puede ir tranquilo para los campamentos.” Yo me voy, y se lo digo a Fidel. 
Al mismo tiempo Manolo me dijo que hablara con Erundino Vilela y Tony Santiago, quien 
está encargado del organismo estudiantil. Yo voy y hablo con Tony, y con Erundino Vilela 
acordamos que yo vaya posiblemente en un grupo que se iba a tirar primero, donde se iban a tirar 
Tony Santiago y Erundino para hacer unos contactos. Yo llegué una noche a casa de Tony 
Santiago con Alfredo Guevara y acompañamos a dejar a Tony en el aeropuerto porque se iba 
esa noche para tirarse en paracaídas en Santo Domingo clandestino. Después no se tiró porque no 
sé que cosa pasó, y luego abortó la conspiración. Si lees a Pardo Llada él dice que fue quien 
habló con los dominicanos para que dejaran ir a Fidel. Si hablas con Díaz Balart, él también 
habló para que fuera Fidel. Es posible que Fidel haya hablado con todo el mundo, no me extraña 
nada. No te puedo decir si o no. Ahora, yo te puedo decir en lo que yo participé y la acción que 
yo hice. 
 ¿Mario Salabarría no estuvo involucrado en lo de Cayo Confites? 
 Mario Salabarría era parte del grupo. Las tres figuras principales eran Eufemio, 
Rolando y Manolo. Eran los que determinaban todo y los que consiguieron la ayuda económica a 
través de Alemán fueron estas tres personas. 
 ¿Tú llegaste a ir a Cayo Confite? 
 Yo no llegué a ir a los campamentos porque estaba en un grupo que íbamos a tirarnos 
clandestinos allá, hacer una serie de contactos, y nosotros iríamos primero que la invasión. Ellos 
dijeron que yo no hacía nada metido en un campamento con un rifle, con la posición que tenía 
yo, pero sí mandamos un grupo de estudiantes amigos míos, que después los traje para el stadium 
universitario cuando se abortó la conspiración, y allí los fuimos distribuyendo para los distintos 
lugares. Yo me encargué de todo eso. Después que los cogieron a todos y los llevaron a La 
Habana, los metieron en el stadium de la universidad. Yo, con ayuda del gobierno, le fui 
resolviendo los problemas a cada uno de los individuos, durante dos o tres semanas sacando 
gente y mandándolos para su pueblo. 
 ¿Por qué crees que el gobierno de Grau le da sinecuras a los diferentes grupos de 
acción? 
 Para mi eso fue una de las peores cosas que hizo Grau. Tienes que ver también que 
cuando hay un proceso de este tipo, hay una serie de gente que tienen cierta moral en la lucha, 
que se han sacrificado, y que han luchado, y es lógico que el gobierno tenga cierta consideración 
con ellos, cierto respeto. 
 También existía el interés que estos grupos estaban eliminando a los que ellos decían 
eran los sicarios de Batista y de Machado, y en fin, la mayoría de estos asesinatos nunca fueron 
esclarecidos. 
 Son como los asesinatos de la mafia aquí, de un grupo contra otro, que llega un momento 
en que el gobierno cree que eso no tiene interés, pero a la larga sí lo tiene, porque se establece lo 
que se estableció en Cuba, que no había una estabilidad política ni un orden. Había un mata-mata 
en la calle que Prensa Libre, que hizo un daño enorme, todos los días publicaba el muerto de un 
grupo y de otro. Llegó a haber un atentado que lo hicieron con los trajes de policía. El problema 
es que el gobierno los nombró dentro de la policía y eso culmina con lo de Orfila. Entonces Grau 
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metió el ejército. Aquello no tenía ningún sentido, se mataban porque eso le daba vigencia a los 
grupos. La gente de la UIR le pone la tapa al pomo cuando matan a un ministro, a Alejo Cossio 
del Pino. Prío entonces nombra a Martín Pérez, y cuando mataron a cinco a seis, se acabó el 
problema del gangsterismo. 
 ¿Tienes alguna información sobre el bonche o el Comité Estudiantil de Superación 
Universitaria? 
 Eso fue anterior a mí. Según tengo entendido por Manolo Castro, había un grupo donde 
está Prieto Quince, Morín Dopico, Miguelito Echegarrua, Noroña, Dupotey, y esta gente 
tenían amedrentados allí a ciertos profesores. Cuando esta gente llega a la universidad, Ramiro 
Valdés Daussá estaba en la policía universitaria. Había un profesor que los amparaba y ese es el 
tipo que Manolo Castro lo mata en una discusión en la Plaza Cadenas. Cuando ya yo llego a la 
universidad, está Manolo de presidente. Después llegan la gente de la Segunda Guerra Mundial y 
los de España, y empiezan a matarse esta gente y se forman los grupos y los tiroteos, y eso 
repercutía en la universidad. Nosotros vamos viendo que estamos envuelto en eso porque 
empiezan a ayudar a presidentes de escuela para que salieran para tener control dentro de la 
universidad. Quien decide que no aspire Alemán a presidente es la Federación tras un mitin en la 
escalinata donde quemamos una efigie de él. El sucesor que iba a nombrar Grau era Alemán, no 
Carlos Prío. Hubiera sido un problema porque Alemán ayudaba mucho a la gente revolucionaria 
de los dos grupos, porque tenía metido en el ministerio de Educación a una cantidad de gente a 
sueldo, que eran una pila de gangsters del demonio. El ayuda a lo de Cayo Confites para ganarse 
a esta gente, porque estaba pensando en su aspiración personal. 
 ¿Cómo fue la protesta de la quema de los autobuses en la universidad? 
 Ese año yo me fui de vacaciones. Cuando empezó la cosa yo estaba. Después me fui y en 
la segunda etapa yo estaba en Filadelfia, donde tenía un amigo y pasé dos o tres meses de 
vacaciones. En esa época hizo su aparición Justo Fuentes, que era vicepresidente de la escuela 
de Odontología con Humberto Ruiz Leiro. 
 Cuando Tad Szulc te entrevistó, ¿no grabó la entrevista? 
 No, a mi no me gusta que me grabe la entrevista, además no tenía ninguna confianza en 
él. 
 Fidel lo que estaba buscando cuando Cayo Confites era historial. 
 Esa es una de las tantas que cuando un individuo me dice que Fidel es un pendejo, le digo 
que el único tipo de la UIR que se metió allí, y que no sabía lo que le iba a pasar, porque a pesar 
de la garantía que me dio Manolo, ahí lo mataban muerto de risa si El Cojo lo cogía allí. Fidel se 
metió en la boca del caimán, porque para él era más importante no perderse esa cosa histórica. 
Por eso después cae en el Bogotazo porque esa es la otra cosa en que él tiene chance de ser una 
figura internacional. Esa es la primera vez en su vida que Fidel participa de algo internacional-
mente. 
 ¿Cuál fue el propósito de usar la campana de la Demajagua en la universidad? 
 Se nos ocurrió para darle propaganda grande a un mitin que íbamos a dar en la escalinata, 
llevar la campana de la Demajagua para sonarla. Lo que luego planteaba Chibás era que había 
que dar el aldabonazo. 
 ¿Fidel no fue el que ideó ese plan? 
 Fidel no ideaba nada, él se unía a la cosa, porque él no era ni siquiera miembro de la 
Federación. El se mete en eso porque él era de Oriente, él viene y nos habla. Nos vamos todos 
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juntos para allá, y en aquella época no teníamos por qué excluirlo, el siempre estaba metido en 
todo, quería participar de todo, y lo que hacía falta era gente que estuviera dispuesta a la lucha. 
Nosotros fuimos a buscarla, la íbamos a llevar a la universidad y exhibir para que el pueblo no se 
perdiera la oportunidad de ver esa reliquia histórica, y al mismo tiempo celebrar un mitin. 
Fuimos a Manzanillo, hablamos, y aquí está en la foto el concejal y presidente del municipio de 
Manzanillo, que era veterano, quien nos consigue el acuerdo y se compromete que él la lleva y la 
trae otra vez. 
 ¿Quienes van contigo? 
 Alfredo Guevara, Fidel, yo, y no me acuerdo quien más. 
 ¿Lionel Soto Prieto? 
 Creo que es el otro que fue. El veterano fue con nosotros en el tren, que iba parando en 
todos los pueblos, se hacía un mitin y hablaba cualquiera de nosotros. 
 ¿El mitin era para el 6 de noviembre? 
 Déjame contarte. Tony Santiago, que era muy amigo mío, aunque él era Auténtico, en su 
casa, al doblar de mi casa, es donde esconden la campana la noche que se la llevan. Ellos tienen 
un policía universitario, creo se llamaba Quintana, que era del grupo de Masferrer. En el turno de 
ese individuo, ellos van y se llevan la campana. Como nosotros vivíamos cerca de la universidad, 
en C entre 27 y 29, y Tony vivía a media cuadra de mi casa, en 25 entre C y B. Oye, este es el 
incidente que yo le conté a Tad Szulc y él no lo contó como yo dije. Fue porque yo le dije que 
Fidel era un individuo que no perdonaba a nadie, que nunca había tenido un gesto por ayudar a 
nadie, que era malo de verdad, y que él tiene una constancia increíble, con mediana inteligencia, 
y no se puede decir que es cobarde porque hay una serie de hechos anteriores en que participó 
conmigo y echaba para alante. El primero que se entera es Alfredo Guevara que cuando llega a 
la universidad le dicen que se robaron la campana, y va para mi casa. Le dije que fuéramos a la 
novena estación, en Zapata y C, a levantar un acta del robo. Le dije que iba a responsabilizar al 
rector de la Universidad de La Habana, que es la figura máxima. Regresamos de la estación de 
policía como a la hora y media o las dos horas, donde el capitán era Ubarra, conocido porque 
daba leña cantidad y fue el que levantó acta. Cuando volvemos a la casa, a los diez minutos, 
llegan Rafael del Pino y Fidel. “¿Qué vamos a hacer?” me preguntó. Bueno, ya yo hice esto y 
esto. “Yo voy para la estación de radio, porque ya hablé con Guido García Inclán, le hice unas 
declaraciones, y las van a pasar. Yo acuso a Manolo Castro, Eufemio y esa gente porque ellos 
son los responsables porque Quintana es de ellos.” Yo le dije que no tenían pruebas y del Pino le 
dijo que era verdad, que debió haber acusado a Quintana. “Lo que dice Enrique es lo correcto. 
Vamos a responsabilizar al rector, porque él es el responsable, porque nosotros le entregamos esa 
reliquia histórica, la depositamos en la galería de los mártires y se la entregamos a la universidad 
con una custodia fija de la policía universitaria, con el jefe de la policía de la universidad a las 
órdenes del rector. Cuando estábamos en esa conversación llegó un par de máquinas, sentí unos 
frenazos, y se tiraron cuatro o cinco tipos con ametralladoras y van a entrar a mi casa. Reconozco 
a Tony Santiago y Eufemio, ya había pasado la hora de Guido García Inclán, y Eufemio había 
oído que lo habían atacado. Le dijo: “hijo de puta, maricón, sale que te voy a matar.” Fidel se 
quedó sentado en un columpio que había en mi casa, y Alfredo Guevara, que era cobarde, 
estaba blanco. Llega un momento que se pone la situación tan difícil que mi madre sale y dice: 
“Tony, ¿Qué es esto? Esto no puede ser.” 
 ¿Tony y Eufemio andaban con ametralladoras? 
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 Tony no se bajó con arma, pero Eufemio si se bajó con la pistola y dos guardaespaldas 
con ametralladoras. Entonces Tony le dice a Eufemio, “vamos a cogerlos en otro lado,” se 
montan en las máquinas y se van. Rafael del Pino era un tipo más tostado, y me acuerdo que le 
dijo a Fidel: “Coño, la verdad que somos mierda porque con una pistola en mano haber 
permitido que me hayan mentado la madre.” Fidel respondió: “No comas mierda, no seas bobo, 
eso es lo que querían ellos para matarnos. Estos son unos cobardes, ellos matan cuando vienen 
diez contra uno.” Yo le dije a Szulc que lo que hizo Fidel, que no lo hubiera hecho del Pino, es 
que cuando a Fidel le cayó abajo Eufemio, lo fusiló, no se la perdonó, se la cobró. Entonces 
Szulc no pone eso. El pone el hecho, pero no dice que yo le hago a él todo este cuento. Szulc me 
le dio la vuelta en dos o tres cosas más. 
 ¿Cómo tú conoces a Fidel? 
 Yo conozco a Fidel porque en la esquina de C y 27 vivían dos muchachos que se 
llamaban Jorge y Carlos Remedios Oliva. Su madre era representante y su padre era Benito 
Remedios un tipo millonario y representante, pero que había sido carretero. Ellos eran 
muchachos muy humildes y de casi extracción campesina, como el padre era un guajiro macho, 
ellos eran muy sencillos. Cuando a Fidel lo ponen en Belén, y eso lo hablábamos en aquella 
época, el problema que tuvo Fidel con ese tipo de odio y rencor hacia la gente de dinero y al 
poderoso le viene desde que a él lo meten en ese colegio de niños ricos. Fidel era un individuo 
que económicamente tenía cierta posición pero comparado con los niños millonarios, Fidel era 
un muerto de hambre. 
 Ellos tenían familia de sociedad y él no. 
 Peor que eso, todos esos muchachos tenían familias conocidas y Fidel era un tipo que no 
era nadie, un guajirito de allá de Birán. 
 Hijo natural. 
 Hijo natural. Ahí le empieza el odio a él y se frustra desde chiquito por eso. ¿Dónde crees 
que él empieza a carenar? A casa de estos muchachos porque el padre era un carretero, un 
guajiro macho, que yo lo vi darle una trompada a un caballo y tumbarlo cuando estaba tratando 
de montar al hijo. ¿Tú sabes como murió? Una bronca con un policía por una multa, siendo 
representante, sacó el revólver, y el policía lo mató. Los dos muchachos son íntimos amigos 
míos. Uno cayó en la conspiración conmigo, Carlos, está ahora en Texas, y el otro murió aquí en 
el exilio. La primera vez que veo a Fidel, lo veo allí. Como estos muchachos no estaban a pupilo, 
cuando llegaba el viernes le decían: “Guajiro, ven con nosotros,” y cargaban con Fidel y se lo 
llevaban para la casa. Todos los fines de semana íbamos a Güira de Melena, Guanajay, o 
distintas fincas que ellos tenían. 
 ¿Tú estabas en Belén también? 
 No, pero yo era amigo del barrio porque vivía a tres puertas de ellos. Ellos tenían un flor 
de basket, porque eran millonarios. En la época de la guerra, cuando nadie tenía gasolina, ellos 
tenían gasolina y tres Cadillacs y un Packard convertible que usaban en los carnavales. Entonces 
Fidel se llevaba muy bien con ellos. 
 ¿Y tu crees que era por el mismo nivel social? 
 El mismo nivel social, porque los chiquitos ricos de ese colegio no iban a cargar con 
Fidel que era un guajiro de mierda, para invitarlo a pasarse un fin de semana. Además, todo el 
mundo decía que estaba medio loco, él se fugó una vez, era un tipo muy conflictivo. Con ellos yo 
jugaba basket y después jugué basket en la universidad y el jugó en Belén. 
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 ¿Escuchaste alguna vez a Fidel hacer algún tipo de comentario antisocial o contra los 
ricos? 
 No, porque Fidel era muy introvertido, pero tu te dabas cuenta. El siempre tuvo a gente 
inferior a él de amigos, en todas las categorías. El nunca andaba con nadie que fuera superior a 
él, y cuando él creía que el tipo se le iba un poquito, lo marginaba, porque él quiere controlar y 
quiere incondicionales, y no quiere tener inferioridad sobre ningún tipo que esté alrededor de él. 
Como éramos muy amigos, entramos los dos en la universidad al mismo tiempo, yo me meto 
primero en los deportes, pero me da un problema del corazón y me quitan de los deportes, y me 
meto en la política. Fidel lo hace al revés, él se mete enseguida en la política, y hace su inicio en 
la política universitaria con el grupo de Manolo Castro, Salabarría, Isaac Araña, y esos. 
 ¿Del MSR? 
 Sí, déjame contarte esta historia, por si no la sabes. Yo tengo una carta que le escribí a 
Montaner sobre un artículo que él escribió donde dice que la primera vez que se menciona a 
Fidel en la universidad es cuando se organiza un atentado a la salida del estadium a Leonel 
Gómez. Leonel en ese momento es una figura que le está creando problemas al grupo de 
Manolo Castro y el MSR, porque él es de la UIR y tiene control del Instituto de La Habana. Era 
un tipo que Grau tenía encanto con él, y lo recibía en Palacio. Entonces conciben, un tipo que se 
llamaba “El Gallego” Vázquez, de la República Española, es quien lo concibe. Para probar a 
Fidel, que acababa de llegar, lo meten en ese atentado. Entonces va Isaac Araña Ahitú, que 
embarca Fidel, y le tiran a Leonel Gómez, y Montaner dice que hieren a Leonel Gómez, que no 
lo hirieron. Al que hirieron fue a “La Vaquita” Freyre, que murió aquí en el exilio. 
 Le disparan el 8 de dicembre de 1946, los miembros del MSR Rafael “El Gallego” 
Vázquez, y un tal Antonetti. 
 Correcto. “El Gallego” Vazquez, Antonetti, Fidel e Isaac Araña Ahitú son lo cuatro 
que van. Pero están tan acobardados, que al que le meten el tiro es a un equivocado. 
 A Fernando Freyre de Andrade lo hieren en una pierna. 
 Correcto. 
 ¿A Leonel Gómez no logran herirlo por la espalda? 
 No, nada. Ese es el problema que tiene Montaner cuando publica el artículo. Fidel se 
acobarda porque la gente de la UIR le van para arriba y se da cuenta que lo han embarcado, 
porque él iba a formar parte del grupo de esa gente. Se echa para atrás, le coge un odio a esta 
gente, y entonces se entrega a la UIR a partir de ese momento. Ese es el primer tirito que dispara 
Fidel el la universidad. Había un relajo porque decían: “Le fueron a tirar al toro y le dieron a la 
vaquita.” Fidel estuvo como un mes escondido, entre el miedo que le tenía a la gente de la UIR y 
el papelazo que había hecho. 
 Vamos a hablar del Bogotazo. 
 Tú tienes lo último que yo publiqué en El Nuevo Herald. Hay una serie de hechos que 
podemos conversar que en ese artículo no salieron. Creo que la primera vez que Fidel habla del 
Bogotazo es en ese libro. Del Bogotazo también te puede hablar bastante, para que no tengas una 
opinión solamente mía, Santiago Touriño, que es la primera persona que le empieza a dar vuelta 
a esta cuestión; Alfredo Guevara, de la FEU; Alfredo “El Chino” Esquivel, que está en Nueva 
York, que es íntimo amigo de Fidel, y va a Guatemala con Aramís Taboada, que era mi 
secretario de relaciones exteriores, y Pablo Acosta, que era delegado de la escuela de Derecho. 
Guevara odiaba a Fidel y siempre estuvo en contra de todo porque decía que era un anarquista y 
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un tipo incontrolable, y Fidel nunca tuvo que ver en aquella época con el Partido Comunista en 
toda esta etapa que yo estoy en la Federación, la persona que tiene todos los contactos del 
partido, las relaciones con el partido, y a quien el partido ayuda, es a mí. Esta cosa que me distes 
de Guevara, hay una parte donde él habla de su enfermedad. El estaba tuberculoso y estuvo 
mucho tiempo recluido en su casa y no tenía ninguna actividad. A Guevara lo llevo porque lo 
quería mucho y era un muchacho muy sacrificado, un muchacho pobre, de extracción humilde, y 
era muy capacitado, y lo llevo para Colombia porque ya había salido de la enfermedad. Fidel sale 
de Cuba huyendo porque le coge miedo a Masferrer porque en el atentado a Manolo Castro a 
él lo cogen cerca del Cinecito, lo acusan, pero él no tenía nada que ver con eso, y efectivamente 
sale absuelto. Pero Masferrer le dice que lo va a matar y él se va. Yo le consigo $500 que me lo 
da Miguel Anguel Quevedo, el de Bohemia, y le hacemos un pool del dinero para que se vaya. 
Entonces, estando él en Venezuela, me viene a ver Touriño, que manejaba la plata de los... 
 ¿Entonces ustedes mandan a Fidel para Venezuela? 
 Nosotros no lo mandamos para Venezuela, Fidel se va huyendo para Venezuela. 
 ¿No con la intención de ir a Bogotá? 
 Fidel no sabe nada, él está escondido por el lío ese, se va a esconderse del miedo que le 
tiene a Masferrer. El no va allí mandado por nadie. Entonces, estando allí, empezamos a 
nombrar nosotros los teams que van a ir y viene Touriño y me dice: “Por qué no aprovechamos 
que Fidel está allá,” porque él era amigo de Fidel, “y vea ahí a Rómulo Betancourt, y que vaya 
para allá.” Me vine a enterar aquí que quien saca a Fidel de Cuba y le consigue también dinero 
para ir, porque Fidel le cogió a todo el mundo, es Touriño, quien lo pone en contacto con la gente 
de Perón. En Cuba se estaba celebrando en aquel momento una asamblea de empleo y comercio 
en el capitolio y mi suegro, Gustavo Gutiérrez Sánchez, era el ministro de Hacienda que la 
estaba organizando. 
 ¿Esa era la conferencia de empleo y comercio de las Naciones Unidas? 
 Sí. Entonces viene un ministro peronista y con el que yo hablé era Iglesias. Ya Touriño 
había hecho contacto con toda esa gente, y me viene a hablar a mí. Entonces decidimos autorizar 
a Fidel para que... Fidel para salir de Cuba tenía tanto miedo que consiguió, a través de Touriño, 
que un diplomático lo llevara en su máquina hasta el aeropuerto porque tenía miedo que la gente 
de Masferrer lo estuvieran esperando allí, porque tenían gente en Actividades Enemigas y en el 
aeropuerto. Esa es la gestión que hace Touriño. Fidel y Rafael del Pino hacen contacto con los 
argentinos, le cogen dinero para irse a Venezuela y dicen que ellos son parte de la FEU, 
vendiendo su representación allí para cogerles el dinero para el pasaje. Touriño me engaña a mí 
porque ya había vendido a Fidel y a del Pino como dos tipos de acción y gente que servía para lo 
que ellos querían planear allá para sabotear la Conferencia Panamericana. Los reclutan allí, y 
Touriño no me dice nada, después vine y me dice, “¿No te importa que ellos vayan?” 
 ¿Tú crees que la intención de los argentinos desde un principio fue romper la 
conferencia? 
 Esa es toda la idea. Ellos estaban reclutando gente porque pensaban que los americanos 
iban a hacer un Plan Marshall para América Latina y eso le iba a restar a Perón, que estaba en la 
tercera posición, y pensaba controlar toda la América. Ellos iban a planear algo para allá, y 
Touriño no me puede plantear la cosa a mí de esa forma y me habla del congreso. Desde luego, 
yo en aquella época era un antiimperialista y estaba de acuerdo en todo lo que fuera contra los 
americanos, y no ocultaba eso. La idea inicial, de verdad, fue sabotear a Conferencia 
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Panamericana. Lo de los estudiantes surge porque era un interés mío. El año anterior, yo 
represento a los estudiantes universitarios cubanos en el primer congreso mundial de estudiantes 
que se celebra en Praga, Checoslovaquia, después de la guerra. El año anterior a ese se celebró 
en Londres el primer congreso, después de la guerra, de juventudes. A eso acude José Luis 
Massó, Ramiro Arango Alsina, quien cuando regresa me dice que va a haber un congreso de 
estudiantes en Checoslovaquia y la universidad tiene que ir. Me entero porque yo era secretario 
general de la FEU y Manolo presidente. Yo tuve la representación de Cuba y una posición 
ejecutiva en la Federación Mundial de Estudiantes en el congreso de Praga. Por eso me hace 
gracia de Guevara y Fidel hablando de sus posiciones en el congreso de estudiantes en 
Colombia, cuando yo era representante del Congreso Mundial de Estudiantes y presidente de la 
FEU. Yo le planteo a Touriño que a mi no me importa torpedear la Panamericana porque estoy 
contra el colonialismo y una serie de puntos, como el problema de Puerto Rico, todo ese bagazo 
que tu estás cansado de oír. 
 ¿La posición de ustedes era una nacionalista porque eran anti-americanos, anti-
imperialistas? 
 Claro. Tu tienes que ver que nosotros nos formamos ideológicamente en una época en 
que todos los líderes de América eran anti-americanistas, Rómulo Betancourt, Pepe Figueres, 
Carlos Prío, que era anti-imperialista. Nosotros teníamos esa mentalidad, desgraciadamente 
equivocada, pero esa era la que había en ese momento. 
 ¿No crees que haya sido por ese anti-americanismo y anti-imperialismo que las 
autoridades en Colombia se apresuraron a tildarlos a ustedes de comunistas, porque era la 
época de la Guerra Fría, cualquiera que se expresara como anti-americano... 
 Ya caía dentro del otro extremo. Claro. 
 ¿Crees que por eso es que en Colombia inmediatamente tildan a Fidel Castro y Rafael 
del Pino de comunistas? 
 Cosa que nunca lo fueron. Si había alguien comunista ahí era Alfredo Guevara y yo. 
Guevara era comunista pero no pintaba nada allí. Cuando nosotros llegamos allí, vamos a vivir a 
una hospedería, porque no llevábamos a penas dinero, y Rafael del Pino y Fidel Castro pararon 
en el Hotel Claridge, que era uno de los más grandes que había allí, y estaban en contacto y 
financiados por los peronistas. Después Fidel traiciona a Touriño y le dice a Monica Iglesias 
que Touriño es un muelero que no sirve para nada, y se venden como los mejores idóneos para 
crear el problema que haya que crear allí. 
 Rafael del Pino no era estudiante universitario. ¿Qué hacía allí? 
 No era estudiante. Era un individuo que andaba con Fidel para arriba y para abajo, un 
guardaespaldas de Fidel. 
 Entonces Fidel va porque los argentinos creen que son las dos personas idóneas para 
romper la conferencia. 
 Para crear problemas allí. Con nosotros es otra cosa porque nos plantean que como ellos 
no pueden convocar, porque muchos países no les aceptarían la convocatoria, que sea Cuba 
quien convoque para la reunión preliminar, no era un congreso, que ibamos a establecer allí, en 
la cual, en la cual por jerarquía la presidencia me correspondía a mí. No solamente porque yo era 
el presidente de la delegación del país que estaba citando, sino porque yo era el único miembro 
de toda la América que pertenecía al Congreso Mundial de Estudiantes. 
 Ahí viene el conflicto que Fidel dice que cuando él llega allí lo eligen presidente para 
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dirigir la delegación cubana. 
 Todo eso es bullshit. Fidel llega allí y se pone en contacto con una gente. Cuando 
nosotros llegamos allí nos ponemos en contacto con los verdaderos dirigentes estudiantes de allí 
y la representación. Por supuesto, en ese momento Guevara hecha pie en tierra en contra de 
Fidel. Hay una reunión en el cuarto del Hotel Claridge, que Rafael del Pino le saca la pistola a 
Guevara. Fidel Castro entonces recurre a la cosa de decir: “Tú no eres un tipo político, la política 
te importa tres pepinos, dame un chance.” Le dije, “Yo te doy el chance que tu quieras, ahora, 
mientras yo esté aquí en Colombia, el presidente de la delegación soy yo.” Entonces Rafael del 
Pino saca la pistola y se la pone a Guevara y le dice: “Tu eres el que ha instigado todo esto, 
porque Enrique es una persona decente, pero tú eres un comunista hijo de puta y te voy a matar 
como un perro.” Entonces yo intervine y Fidel dijo que no. 
 ¿Cuando fue esa reunión? 
 El primer o segundo día que llegamos allí. Cuando viene la primera reunión en el local de 
los obreros, todavía no habían llegado los mexicanos. De los dos mexicanos había uno que era 
comunista Jorge Menvielle Porte-Petit, que luego fue embajador en Rusia y era comunista, 
presidente de la FEU en México. Manolo Vázquez no lo era, él era de los estudiantes de 
Yucatán. Alfredo le daba cranque a esta gente diciendo que Fidel era un loco, que salió huyendo 
porque era un tira-tiros. O sea, él hacía propaganda contra Fidel. Guevara no se va a poner 
contra mí porque él es secretario general de la Federación y no le va a quitar prestigio a la 
institución. El ahora está cambiando la historia por guataca y resentido que es. El y Lionel Soto 
publicaron después varios artículos en Bohemia sobre la época de la universidad para 
congraciarse con Fidel. Un día mi hermano se encontró a Lionel, que tenía mucha confianza con 
él, mi hermano todavía está en Cuba, él fue revolucionario, y le dijo: “mira que ustedes son 
mierda, antes que decían peste de Fidel, digan ahora la verdad.” Lionel le dijo que no se puede. 
Alfredo todo lo que es me lo debe a mí. Imagínate tú poner en una Federación Estudiantil 
Universitaria a un tipo que era presidente de Filosofía y Letras y que era maricón. Únicamente 
yo, y lo pongo de secretario, porque los cargos los ponía el presidente, y después mira como me 
paga. Ni siquiera Fidel tiene el valor de atacarme públicamente, en cosas que no puede. 
 ¿Cuando se hizo aquella reunión, no se acordó nombrar a Fidel enlace con Gaitán? 
 Sí, en esa reunión se acordó. Guevara me dijo: “Déjalo que hable con Gaitán.” Se 
nombraron dos comisiones, una que iba a invitar a Gaitán para el acto de apertura del congreso, 
porque allí se iban a hacer unas manifestaciones totalmente opuestas a las que se iban a hacer en 
la reunión Panamericana. La presencia de Gaitán era importantísima que estuviera allí. Se 
nombra una comisión y metemos a Fidel, ni si quiera a Rafael del Pino, para que vaya a hablar 
con Gaitán. Guevara dijo: “Vamos nosotros a reservarnos de ir a las estaciones de periódico y de 
radio y llevar por escrito lo que queremos.” Entonces quedamos en reunirnos a la una de la tarde 
en una café que estaba a una cuadra de la oficina de Gaitán para desde ahí irnos a las dos, o las 
dos y pico, que era la reunión con Gaitán. Cuando Gaitán sale a almorzar es cuando lo matan. El 
por qué me involucran a mí en el asesinato de Gaitán personalmente, es porque estando en el 
café, le digo a Guevara y los muchachos que estaban allí de la Federación Estudiantil 
Universitaria de Colombia: “Voy a llegar hasta la esquina, que yo dejé unas fotografías que 
habíamos sacado, para ver si están reveladas ya.” Cuando estoy allí frente a la Kodak, ahí es 
donde sale Gaitán y lo matan. Se arma el tiroteo y yo estoy metido allí mismo. 
 ¿Estabas adentro del negocio de la Kodak? 
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 Sí, estoy casi al lado. Vaya, un personaje con ese tipo, un gabán a raya, un sombrero, 
distinto a todo el mundo, todos se fijaron en mí. Entonces el jefe de la policía informó que yo fui 
de los tipos que le tiré a Gaitán. Eso me lo cuenta a mí Ospina Pérez cuando un amigo de él 
colombiano, cuando él estuvo aquí, hace años ya, el colombiano era uno que estaba casado con 
una hija de Prío. Me preguntó se me gustaría hablar con Ospina y le dije que me encantaría 
hablar con él. Fui a verlo aquí al hotel Ambassador y él me dijo toda la información que él tenía 
y me fue muy sincero. Me dijo que el informe de la policía decía que yo había participado 
activamente y estaba presente. “Si yo le digo a usted por qué yo estaba allí a lo mejor no me lo 
va a creer.” 
 ¿La Kodak quedaba a cuantos pasos de la oficina de Gaitán? 
 Al lado de la entrada del edificio había una tienda y la Kodak, que era un mostrador que 
daba a la calle, estaba al lado. 
 ¿En el momento que matan a Gaitán tu estás al lado de la oficina de él? 

Exacto. Por eso viene la confusión y me involucran a mí. Fidel Castro no está allí, ni 
está Guevara, ni está nadie. El primer tipo que lo escribe es Red Star Over Cuba, Nathaniel 
Weyl, que cuando escribe eso, yo estoy preso. Entonces Manolito Reboso, que es muy amigo 
mío, estuvimos juntos en la conspiración, caímos juntos y él se pudo escapar, le echó una 
descarga a Weyl con dos tipos armados y fueron a meterle miedo, pero el tipo dijo que eso 
estaba basado en un informe de la policía. Ese fue Nieto, el jefe de la policía, que tenía un 
despiste del carajo. El problema es que nosotros nos hospedamos en la casa de huéspedes San 
José pero cuando llegaron los mexicanos, como había un mexicano que era comunista, muy 
amigo de Guevara, lo metieron en la casa también. Entonces estábamos viviendo allí Guevara, 
yo y los dos mexicanos. 
 ¿Cuando matan a Gaitán tú llegas a escuchar los tiros? 
 Yo vi al tipo cuando delante de mí lo mataron, a Roa Sierra, lo empiezan a correr por la 
calle caminando en la misma dirección que yo iba. Entonces yo me adelanto y cuando llegó al 
café le digo a la gente, “¿Qué es lo que podemos hacer nosotros aquí? ¿Creen que podemos ser 
útiles para algo?” le digo a los muchachos. 
 ¿Cuando tú sales de la Kodak ves cuando han cogido al tipo y lo han matado? 
 Sí, a Roa Sierra. Vi cuando empezaron a darle con las cajas de limpiar zapatos, lo ví 
todo desbaratado cuando lo llevaban por la calle en la misma dirección que yo. 
 ¿Entonces tú volviste al café que estaba a una cuadra? 
 Les dije, “han matado a Gaitán y al tipo que lo mató.” 
 ¿Cuando regresas al café, quienes estaban allí? 
 Alfredo Guevara. Ahí no está Fidel ni del Pino. 
 ¿Fidel y del Pino estaban todavía en el hotel? 
 El se entera en el hotel. El no está allí ni por allí cerca. 
 ¿Pero ellos no estaban supuestos a reunirse con ustedes? 
 A las dos de la tarde. 
 ¿Dónde, en el café? 
 En el café, para entonces ir a ver a Gaitán. El se fue una hora antes para almorzar, para 
luego reunirse con Fidel y con el grupo nuestro. La reunión estaba pedida por Fidel para el grupo 
nuestro. Ellos están esperando allí haciendo tiempo. Lo que pasa que nosotros terminamos 
temprano y vamos para allí porque estábamos reunidos. Estábamos sentados allí perdiendo 
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tiempo cuando le digo a Guevara que voy a ver si en la Kodak ya están las fotos. Arranco para la 
Kodak porque sabía que hasta las dos no teníamos nada que hacer. 
 ¿Entonces en el café estaba Guevara, estabas tú y los dos mexicanos? 
 Los dos mexicanos y dos o tres muchachos colombianos. Ahí conversando les pegunto, 
“¿Ustedes creen que nosotros podemos ayudar en algo? ¿Qué podrá haber aquí?” Y ellos me 
dicen que no saben nada, que lo mejor que les recomendamos es que se vayan para su hospedaje. 
Cualquier cosa que haga falta, los recogemos a ustedes o los llamamos. Entonces nos vamos 
nosotros para allá. 
 Fandiño Silva escribió que un reporte de la policía dijo que a Rafael del Pino lo vieron 
a la entrada del café Colombia hablando con una persona que se parecía mucho a Roa Sierra. 
 Eso es mentira. Eso sí que te digo es mentira. 
 ¿Después que ocurre este incidente, ustedes van en busca de Fidel y del Pino? 
 No. Nosotros nos quedamos allí en el hospedaje. Como a las cuatro de la tarde se 
aparecen Rafael del Pino y Fidel. 
 Guevara dice que al ocurrir eso ustedes van a buscar a Fidel a su hotel. 
 No, eso no es verdad. Nosotros vamos a la pensión y allí nos quedamos hasta que Fidel 
fue por allí con Rafael del Pino. No que fueron, que pasaron por allí, yo los ví, y entonces los 
llamé. 
 Castro dice que después que él sale del hotel, fue con del Pino a la casa de huéspedes y 
habló unos minutos con Ovares y Guevara. 
 Es verdad que él pasó por ahí. Habló conmigo, no con Guevara. 
 ¿Habrá sido a las dos, y no las cuatro? 
 Es discutible porque fue más de una hora seguro. 
 Fidel dice que cuando hablaba con ustedes pasó una turba de gente y él dijo que se iba 
con ellos. 
 Eso que dice Fidel es verdad. Yo le dije, mira Fidel, yo no me muevo de aquí porque yo 
estoy en contacto con la gente de la universidad y quedamos en que si hay algo que valga la pena 
ellos nos van a venir a buscar. Así que yo de aquí no me muevo. El dijo que debíamos ir para la 
universidad. En eso vino un molote de gente, que ya venían con machetes, borrachos, con 
paquetes que se habían robado, porque allí enseguida se tiró la gente a robar. En lo que yo 
caminé una cuadra de donde mataron a Gaitán a la casa de huéspedes, que debe haber estado 
como a diez cuadras, ya por allí me encontré gente rompiendo vidrieras y llevándose joyas. Era 
el caos total. Fidel se enroló en eso y se fue. 
 ¿Tú crees que los peronistas posiblemente estuvieran atrás del asesinato de Gaitán? 
 Yo nunca he podido hacerme un juicio total. Tu tienes que analizar la posición de cada 
gente. Allí, indiscutiblemente, hay dos versiones. Una versión es que quienes tratan de eliminar a 
Gaitán son los comunistas porque Gaitán había pactado y se iba con Perón. La presencia para mí 
de los peronistas es única y exclusivamente anti-americanista y para hacerle daño a los Estados 
Unidos en su posible ayuda a la América. Hasta ahí yo creo que llega Perón. Yo me inclino más 
a pensar, después de haber analizado la situación y haber hablado con mucha gente, como 
Ospina Pérez, que definitivamente Ospina Pérez estaba más cerca de una cosa populista como la 
que planeaba Perón, que de una cosa comunista. También cabe la posibilidad que el gobierno, la 
gente ultra radical y de derecha allí que tenían tremendo poder, lo hayan matado y planteado 
echarle la culpa a los comunistas. Gaitán sí llegaba a la presidencia. Antes de llegar nosotros 
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había dado la manifestación del silencio y estaba defendiendo en corte a unos militares. El 
empezó a chocar con muchos intereses. Lo pueden haber matado los comunistas como la gente 
de derecha, pero no me inclino a pensar en los peronistas porque para ellos era un tipo utilizable, 
del punto de vista político. Claro, pueden haber cosas personales e intereses. Es muy difícil llegar 
a un juicio. La posición de nosotros fue totalmente de comemierda, empezando por Fidel, que si 
hubiera que empinar papalotes con el escudo mundial, él hubiera estado allí empinando papalotes 
con el escudo mundial. Lo de nosotros fue una jugaba para atacar a los Estados Unidos y nuestra 
ambición personal de el ideal de Julio Antonio Mella del congreso de estudiantes de 
Latinoamérica. 
 ¿Entonces tú rechazas por completo que Castro o del Pino tengan que ver con el 
asesinato de Gaitán? 
 Total y absoluto. No tienen que ver nada. En aquel momento, y lo sigo creyendo, Fidel no 
era un tipo de calibre. 
 Fidel dice que en aquel momento era casi comunista, como le dijo a Tad Szulc. 
 Totalmente distinto. Eso es mentira. Fidel en aquel momento no tenía nada de comunista, 
era posiblemente anti-comunista y nunca tuvo vinculación con los comunistas. Es más, yo te 
puedo demostrar a ti que el último año que yo fui presidente de la FEU, quien decide mi 
presidencia de la FEU, que se decide seis a siete, la decide un voto de un comunista, que es la 
mujer de Mario García Incháustegui, presidenta de filosofía y letras. 
 ¿Qué años fuiste presidente de la FEU? 
 Yo fui el único individuo que ha sido presidente de la FEU tres años. Dos veces elegido y 
una vez por prorroga de poderes, más un año de secretario general. Estuve en el control de la 
FEU cuatro años. Yo fui un tipo que goberné con todo el mundo, le daba chance a todo el 
mundo, por eso nunca tuve problemas con los grupos revolucionarios. Nunca fui sectarizado ni 
de un grupo ni de otro, y me ha gustado trabajar en team. 
 ¿Ustedes se quedaron en la casa de huéspedes hasta las cuatro de la tarde, cuando 
vuelven a ver a Castro y a del Pino? 
 Yo creo que a las cuatro, él dice que a las dos. Fue en esa tarde. Después no lo vemos 
más y nosotros tenemos que arrancar porque le dan fuego al lado del lugar donde vivíamos. 
Empezamos a caminar como ocho o diez cuadras con una maleta cada uno, empezamos a ver a 
los indios que nos miraban con mala cara y tenían machetes, y le dije a Guevara que era mejor 
volver, que estaríamos más seguros, y volvimos. Por suerte se controló el fuego esa misma 
noche. Al otro día por la mañana nos mandaron a buscar con una máquina de la embajada. 
 ¿Fue al otro día, o el día después? 
 Ya no me acuerdo. Como otro día más después. Estando en la embajada en cuando 
salimos, que el periodista Guayo me pide que lo acompañe. Salimos todos para dar una vuelta 
por la ciudad, que ya está controlada, pero para pasar de un lado a otro te registraban. Hay una 
fotografía que me están cachando y otra que estamos caminando Menvielle Porte-Petit, el 
mexicano, está Guevara, está Fidel y estoy yo. Esa es la que se publicó en El Herald. Fidel dice 
que él es quien nos mandó a recoger. No, cuando yo llego a la embajada, todavía Fidel y Rafael 
del Pino no aparecen. Ya han dado por radio, que lo oí en la casa de huéspedes, y fue uno de los 
motivos que yo quería irme de la casa de huéspedes, que detuvieran a unos cubanos que habían 
entrado, comunistas, y que estaban ligados al atentado. 
 ¿Pero no dieron los nombres de los cubanos? 
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 No mencionaron nombres, unos estudiantes cubanos. 
 ¿Ustedes estaban en la casa de huéspedes y de pronto llega un carro de la embajada 
cubana con un chofer? 
 No, nosotros salimos y vamos hasta la embajada. No se si fue Guevara, sé que fue 
alguien más. Primero pasé por el hotel, preguntando por Fidel y Rafael del Pino, y me dijeron 
que habían estado entrando armados allí, y que no estaban. Cuando yo llego a la embajada y 
hablo con el embajador, él no quería sacar a Fidel. Por eso Fidel en todo momento omite a Belt, 
y habla de uno que había allí que era pariente de Tabernilla, que no era nadie ni determinaba 
nada, para no agradecerle el favor a Belt. Pero el que de verdad, y con el que yo tallo, en con 
Belt. Lo que pasa es que a Belt se le pone una situación muy difícil porque en La Habana 
empieza una movilización en la universidad, viene un mitin y hablan con Grau. Grau coge miedo 
y manda un avión militar para recogernos. En ese avión militar va Triana, un piloto amigo mío 
que estuvo preso después conmigo porque se puso a conspirar, y va Guayo en ese avión. El 
embajador se portó bien y al final aceptó meter a estos dos tipos. 
 ¿Fidel y del Pino no habían llegado a la embajada cuando tú llegaste allí? 
 Todavía. La primera persona que llega allí soy yo. 
 ¿Por qué él se opone a sacar a Fidel y del Pino? 
 Porque dice que el gobierno no los iba a dejar salir y que se iba a quedar todo el mundo 
porque todos nosotros estábamos mandados a detener. 
 ¿A ustedes también se negó a sacarlos? 
 A nadie. A los estudiantes se negó a sacarlos. Con el avión se presiona, y él se pone en 
otro plano. Entonces se le ocurre hacer papeles falsos como si fuéramos de una compañía de 
teatro que estaba allí, y se quemó el hotel donde estaban, con todos sus papeles. 
 ¿A Guillermo Belt se le ocurre esa idea? 
 Sí. Entonces, en vez de irnos en el avión militar, para despistar, porque el ejército y el 
gobierno está esperando que nos vayamos en el avión militar, nos saca en el avión de carga que 
no tenía ni asientos, tirados en el piso. Belt se portó bien y yo me quedé eternamente agradecido, 
y cada vez que había algo del Bogotazo, yo decía que lo consultaran a él, mientras estuvo vivo, y 
El Miami Herald lo entrevistó. 
 ¿Después que acuerdan hacer eso tú regresas a la casa de huéspedes? 
 Yo regreso a la casa de huéspedes con una máquina oficial, con bandera, a recoger mis 
cosas y el resto de la gente allí. 
 ¿A Guevara y los mexicanos? 
 Entonces a Fidel le dejamos un recado, y se aparecieron en la embajada. Fidel después, 
cuando tuvieron el problema en el hotel, se fueron y se ligaron con los argentinos, quienes para 
quitarse el problema de arriba los tiraron en la embajada de Cuba. Los llevaron allí y los dejaron 
allí porque no los querían en la embajada de Argentina. 
 ¿Cuando regresas en el carro con los otros a la embajada, ya se quedan allí? 
 Sí. 
 ¿Llegaste a dormir una noche en la embajada? 
 Yo creo que sí. Por lo menos una, o dos, no me acuerdo bien. 
 Pero por lo menos dormiste una noche en la embajada. 
 Seguro. Nosotros estuvimos saliendo con Guayo dando paseos por la ciudad. 
 ¿Fidel entonces va a su hotel, recibe el recado y va para la embajada? 
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 Fidel sabía que al hotel no podía volver, entonces se fue para que lo escondieran en la 
embajada los argentinos, quienes no lo quisieron meter en su embajada y lo llevaron para la 
embajada cubana. Fidel estuvo perdido y durmió fuera una noche o dos noches, no sé que 
tiempo. 
 ¿Fidel no los fue a buscar a ustedes a la casa de huéspedes para ir a la embajada? 
 No, no, no. 
 ¿Cuando van a la embajada son: Guevara, tú, y los dos mexicanos? Guevara dice que 
cuando ustedes se dirigían a la embajada, Fidel iba con ustedes y paró en el hotel a recoger sus 
maletas. 
 Yo no me acuerdo de eso. Pudiera ser que ya cuando nos íbamos para el aeropuerto, pero 
no recuerdo haber ido más al hotel de Fidel. 
 De la casa de huéspedes te vas para la embajada y te quedas allí. 
 Y después de la embajada salgo al aeropuerto. 
 ¿Y Fidel y del Pino tratan de meterse en la embajada argentina? 
 Sí, como no. 
 Porque Fidel no menciona eso. 
 Y no lo quisieron ayudar. Eso fue lo que me dijo él. Después que él se metió en todo ese 
lío, él no fue primero a la embajada cubana, fue a la de Argentina. 
 Guevara dice que Fidel y del Pino deciden irse a pasar la noche en la casa de huéspedes 
San José, y que Castro y del Pino fueron a reunirse con él a la casa de huéspedes, y que después 
pararon en el hotel Claridge para recoger las maletas de Fidel. Que Castro formó un argumento 
político en la casa de huéspedes, y que el dueño, que era conservador, le dijo que tenían que irse 
25 minutos antes del toque de queda. 
 Eso es mentira. Yo no los volví a ver más. Irían a otro lado. A la casa de huéspedes de 
nosotros no volvieron más. Yo no vi más a Fidel hasta la embajada. 
 Fidel dice que él y del Pino fueron al hotel Granada donde Carlos Iglesias Mónica, que 
había financiado el Congreso Estudiantil, se estaba quedando. 
 Es posible. Fidel me dijo que fue primero a meterse en la embajada argentina y no 
quisieron meterlos. El fue primero a ver a esta gente par que lo llevaran a la embajada, pero ellos 
le dijeron que no, y ellos fueron quien lo llevaron a la embajada cubana. 
 Dice Fidel que cuando llega allí, le dio al presidente de la delegación cubana, el 
embajador Guillermo Belt, la dirección donde estaban los dirigentes de la FEU para recogerlos, 
y que entonces la embajada envió un carro a recogerlos a ustedes. 
 Eso no tiene ningún valor. Eso te demuestra lo que es Fidel: que el dice que lo hace todo. 
Fidel en ningún momento ni siquiera pudo ver personalmente a Belt, porque Belt no quiso verlo. 
Al que más pudo ver él fue a Tabernilla. Bullshit todo. Fidel única y exclusivamente estaba allí 
representando los intereses del grupo de Perón. Estaba financiado y era en aquel momento un 
lacayo peronista allí para hacer lo que le pidieran. Por eso él va a buscar a esa gente par que le 
den la ayuda y esa gente lo abandona, porque eso es lo que me dice a mí: “Me dejaron 
embarcado y me dijeron que los había metido en un lío del demonio, que no me podían llevar 
para su embajada y me tiraron aquí.” 
 Estando Fidel en Venezuela la FEU sí decide enviarlo a él, a través del pedido de 
Touriño, enviarlo a él al congreso. 
 Sí, es verdad. 



 

 
20 

 Tú le envías los credenciales de la FEU a él y a del Pino. 
 Exacto. Se las dí a Touriño, no sé si las mandaría o no. 
 ¿Que decían los credenciales? 
 Que representaba a la federación para el congreso. Lo mismo que tenía Aramís Taboada 
y “El Chino” Esquivel. 
 El libro de Alape dice que del Pino y Castro van en el carro de la embajada con Guayo a 
recogerlos a ustedes, que es cuando salen a filmar. ¿Qué ocurre esa mañana cuando ustedes 
salen con Guayo de la embajada? 
 Cuando el gobierno controla todo, que se podía salir, Guayo le pide permiso al 
embajador para ir a filmar un documental que quería hacer. Entonces salimos todo el grupo con 
él para llevarlo a distintos lugares y recorrimos parte de la ciudad, como si fuera un paseo, y 
volvimos a la embajada. Una de las cosas que corrobora que a mí me liguen en la presencia del 
hecho de la muerte de Gaitán es porque esas fotografías que me toma Guayo sirven para que la 
policía las use para que la gente que me vieron allí me identifiquen. Sin la fotografía de Guayo, 
hubiera sido muy difícil, según me dice Ospina Pérez. 
 ¿Guayo estaba filmando con una cámara de películas y al mismo tiempo tiraba fotos? 
No. Esas fotos son tomadas de la película. La primera vez que salieron fue en Bohemia. 
 ¿Con ustedes estaban los delegados mexicanos? 
 Menvielle después se hizo muy amigo mío. El estuvo en Cuba y yo estuve en México. El 
que es un comunistoide malo es el guatemalteco que mencionan en el libro, Galich. Claro, se fue 
a vivir para Cuba. 
 ¿Por qué dicen que Francis Demon habló con Fidel antes del Bogotazo? 
 Todo eso es mentira, para mezclar. 
 ¿Cuando ustedes salen en el carro del embajador con Guayo, ustedes no paran en el 
hotel Claridge a recoger las maletas de Fidel? 
 No me acuerdo. Yo creo que cuando Fidel fue para el hotel Granada, ya llevaba todas sus 
cosas. Yo no recuerdo que cuando nosotros salimos de la embajada haber parado en ningún lado. 
Puede haber sido que ese mismo día fue que nos fuimos. Porque nos fuimos a la caída de la 
tarde, no fue temprano. El embajador nos hizo botar todo lo que tuviéramos que pudiera 
identificarnos. El representante de la embajada llevaba un papel que entregó en el aeropuerto y 
nosotros entramos directo para el avión. El avión paró en un lugar de Colombia para echar 
gasolina. 
 ¿Después que sales de la universidad, a qué te dedicaste? 
 A mi carrera. Yo soy arquitecto. Me fue muy bien en Cuba y también aquí. 
 ¿Y cómo caes preso? 
 Cuando triunfa la revolución yo era muy amigo de Arquímides Poveda, Manolo 
Corrales, Flavio Bravo, Mas Martí, y Valdés Vivó. Todos eran amigos míos y los ayudé 
mucho en la universidad. A Guevara yo después le dí un corte, no por problemas políticos, sino 
porque era homosexual. Cuando triunfó la revolución Arquímides Poveda fue quien tomó el 
Colegio de Arquitectos. El fue quien con el voto mío lo hice presidente de la escuela y él hizo 
presidente a Manolo Castro. Cuando comencé a trabajar de arquitecto me desligué de esa gente, 
pero manteníamos buena amistad. Cuando vino el proceso de Batista, mi suegro fue Ministro de 
Hacienda. Mi suegro fue ministro en época de Machado, de Grau y de Prío, quien fundó la Junta 
Nacional de Economía, y él era un economista fantástico, y él fue presidente y ministro en época 
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de Carlos Prío. El segundo año después del 10 de marzo, lo nombraron ministro de Hacienda. Yo 
no me quise meter en nada porque no iba a estar conspirando con mis amigos siendo el hijo de 
un ministro. Me dediqué a mi carrera, y la verdad que no hice nada por ayudar a Fidel, quien 
nunca fue un santo de mi devoción. Lo conocía demasiado bien, por desgracia, o por suerte. 
Cuando vino la revolución, yo me quedé tranquilo. Después me empecé a encontrar a la gente. 
Al primero que me encontré, a los cinco o seis días fue Arquimides Poveda, era un tipo muy 
simpático, pero cayó en desgracia en una de las purgas que le dieron a la vieja guardia cuando el 
problema de Anibal Escalante y la micro-facción. El me dijo que no era revolucionario, que era 
comunista y me dijo: “tú tienes que trabajar y cooperar con nosotros, porque esta revolución es 
para nosotros.” A las dos semanas veo a Lionel Soto, que lo cogieron preso entrando clandestino 
de Praga. Me dijo: “Hay que empezar a trabajar ya, tú eres un elemento nuestro.” Al mes y 
medio lo nombraron asesor y era quien adoctrinaba al ejército rebelde. Entonces me la llevé 
desde el principio que había una jugada del partido. Cuando empezó la conspiración yo fui a ver 
a Armando Fleites, es muy amigo mío, de la gente del Segundo Frente. Le dije lo que había y 
quería saber si era verdad. No volví a verlo hasta que caí preso. Tuve la fatalidad que tenía que ir 
a casa de William Morgan a recoger unas armas que venían de Miami, que las traía un tal 
Rodríguez, que mataron, y Fredesmindo Bosque, que era de la gente de Pedraza. 
 ¿Quién te mete en la conspiración? 
 Dos o tres militares del ejército de Batista que se quedaron en el ejército. Eran gente muy 
joven y los principales eran Reinaldo Blanco Navarro, cuyo hermano fusilaron, y Regueira, 
que lo mataron aquí. Reinaldo es el primero que me habla. El día que nos citan a la casa nos 
cogieron presos. Yo tenía un encabronamiento con el papel de comemierda que había hecho. Era 
la casa de Alberto Badía, porque William Morgan le había cogido la casa. Le dije a Fleitas, 
“La verdad que lo que ustedes han hecho no tiene nombre.” La verdad es que ellos estaban 
conspirando pero Fidel les metió un tipo de la gente de Batista, era el sargento del ejército Aldo 
Sánchez, fue quien le delató todos a Fidel. Ese tipo por suerte no me conoció nunca a mí. Yo 
tengo una bronca con un comandante que me saca la pistola en el momento que entra Fidel con 
un periodista atrás, Viera, que está en Venezuela. Fidel se asoma a la puerta y da una vuelta y se 
va, pero Viera piensa que lo que oyó yo se lo he dicho a Fidel, y lo publica en el periódico 
Avance. Gutiérrez Menoyo dijo que no me conocía; Fleitas tampoco pudo decir nada, y 
Sánchez nunca me había visto. Yo prácticamente estaba en la calle, pero Fidel se encabronó por 
lo que publicaron, y se lo dijo a Raúl, según me cuenta Aramís Taboada que hizo gestiones por 
mí. Me echaron seis años que tuve que cumplir, más uno más, siete. Estos militares eran gente 
muy valiente y muy brava. Yo ví a Regueira decirle a Fidel: “Tú corristes en Maffo. Tu podrás 
decir lo que tú quieras y tu escribirás la historia, pero tú sabes que te hice correr en la batalla de 
Maffo.” Al único individuo que yo tengo noticias que Fidel le ha tirado la toalla en su vida es a 
Carlos Remedios, que está en la conspiración igual que yo, y cae preso. El problema es que 
William Morgan era de la CIA y el gobierno americano no quiso matar a Fidel. Eso le costó la 
vida a Morgan porque después lo fusilaron. Gutiérrez Menoyo y Morgan estaban conspirando 
pero llegó el momento que pensaron, nos embarcamos todos aquí y vamos a echar a estos 
batistianos para alante. El único daño que para mí hicieron fue que, en una conspiración donde 
estaban representadas todas las clases sociales del país y todos los grupos, inclusive el ejército 
rebelde, ellos le dieron la vuelta y se prestaron a decir lo que le convenía a Fidel, que era una 
conspiración de batistianos y trujillistas. Imagínate, yo, de trujillista. A Carlos Remedios lo sacó 
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Fidel Castro porque su hermano se lo pidió. A Carlos lo sacaron de La Cabaña al segundo día y 
ni fue a juicio. El hermano lo sacó del país en un avión. Históricamente y políticamente, no era el 
momento para conspirar contra Fidel en los primeros años, era una locura, una estupidez. Lo que 
sí era una gran cosa era conspirar para haberlo matado, y no hubiera cogido el partido comunista. 
El problema fue que todo el mundo subestimó a Fidel, toda la gente de la política vieja. Yo 
estuve en Boniato castigado, porque no acepté el plan de rehabilitación. 
 ¿Cuando saliste de presidio? 
 Cuando yo salgo de presidio acababa de ocurrir Camarioca. Mi mujer me mandó a 
buscar, pero no me dejaban salir. Yo apliqué para los vuelos de la libertad porque mi mujer es 
ciudadana americana. Un día me llama mi mujer preocupada porque los papeles de salida no 
caminaban. Después un amigo me dijo que fuéramos a ver al fiscal que me condenó, que ya era 
ministro de Justicia, y me dijo que yo no tenía entrada en Estados Unidos. Entonces mi mujer se 
mobiliza y dan con el jefe de Inmigración en Washington y le dijo a un amigo mío que no podían 
hacer nada. Entonces la hermana de mi mujer se fue a México y me reclamó por México. Al año 
y pico de haber salido de la cárcel llegó mi salida por México y me fui para allá. En México me 
conecté con una gente de la mafia en Nueva York y me hicieron un pasaporte falso. Conseguí mi 
visa y vine con dos mujeres y un hombre en una máquina y me dejaron en un hotel en Miami 
Beach. Entonces empezó la segunda odisea. Aquí estaba Mariano Faget, para quien yo era un 
comunista, y el estaba aquí trabajando para el gobierno. Me preguntaron cómo había entrado y 
cuando no lo dije, me dijeron que me iban a deportar. El papá de Manolito Reboso había sido 
attaché militar en Washington en la época de Batista, y era muy amigo de Faget, y entonces 
aflojaron. Entonces me dieron el parolee. Una vez me llamaron para investigar cuando los 
americanos se orinaron en la estatua de Martí. 
 Que ustedes fueron a tirarle piedras a la embajada americana. 
 Nosotros le tiramos piedras a la embajada americana y obligamos al embajador a ir a 
poner una corona. Me preguntaron sobre Checoslovaquia, el bogotazo, Cayo Confites. 
 ¿Tú fuiste allí a tirar piedras? 
 Me tenían en fotografías y en los papeles y me preguntaron por qué fui. Me fue a ver un 
argentino del FBI para que compareciera ante la comisión del senado de seguridad del estado 
americano. Fui a Washington y dije una serie de cosas, y que Fidel estaba infiltrando gente aquí. 
 ¿Ese anti-americanismo de tu generación a qué lo atribuyes? 
 A una serie de problemas históricos de Cuba, que los americanos indiscutiblemente 
tenían muchos negocios y controlaban económicamente a Cuba. Lo único que veíamos era la 
cuestión política y nos molestaba que la compañía de los tranvías y la compañía eléctrica fuera 
de los americanos. El embajador americano siempre estaba metido en todo. Sumner Welles fue 
quien traicionó a la gente. Mi padre, que era oficial del ejército, tomó San Ambrosio cuando el 
proceso de la revolución. Yo estuve preso en El Príncipe en el mismo lugar donde estuvo mi 
padre. Además, yo vine a este país cuando los negros no podían estar donde estaban los blancos 
y eso nos dio una impresión muy grande porque en Cuba no existía eso. Podía haber 
discriminación de una parte social pero no era como aquí. Además, los comunistas llegaron a 
controlar el sector obrero en Cuba, tenían estación de radio, periódico, y una gran movilización. 
Nos desarrollamos en esa época. Hubo el caso de Guatemala y Arbenz y nosotros la estábamos 
viendo de cerca. Lógicamente, que Fidel haya sido anti-americano, no me extraña en nada. 
Ahora, ese odio que él tiene a todo el que sobresale superior a él, eso si nos es normal. El no 
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resiste a nadie que tenga éxito al lado de él, ni es capaz de compartir su éxito con nadie. La gente 
se cree que porque Fidel ha destruido a Cuba, ha fracasado. El no ha fracasado, se ha mantenido 
en el poder, que es su único interés desde que empezó. ¿Tú crees que cuando Fidel estaba 
jovencito en la universidad él aspiraba a presidente de la FEU? No, él aspiraba a presidente de 
Cuba. El nunca ha tenido límite en sus aspiraciones. El cree que puede ser Dios. 
 ¿Tú no crees que parte de su anti-americanismo viene del padre, que era español? 
 Es posible. Yo empecé a sentir eso por una cuestión familiar. Yo tuve que ir a ver a 
presidio a mi padre, preso por cuestiones políticas, y luego comprendí que los americanos habían 
traicionado a los oficiales. Desde entonces empecé a sentir cierto odio por esta gente. Es posible 
que Fidel, por su padre, haya tenido cierta influencia en contra de los americanos. 
 Pero después tu has evolucionado y otras personas que tenían las mismas ideas han 
evolucionado, sin embargo en el caso de Castro, él se ha aferrado más. 
 Porque el superedita todo para mantenerse en el poder y lo que él no puede en estos 
momentos es cambiar. Si él afloja mañana, dura 24 horas.  


